


Dominio de Greda

Donde la tierra se entrega  
a quien la protege

Dominio de Greda es un proyecto de formación, estudio, conocimiento, 
conservación y recuperación del viñedo centenario de la Ribera del Duero,  
a través de la elaboración de vinos de alta expresión que reflejan la esencia 
del territorio.

Nace de la pasión y la experiencia de una vida dedicada a la enología en 
la Ribera del Duero, con la convicción de que los grandes vinos se hacen 
en el viñedo. Nuestro propósito es preservar el patrimonio vitícola que 
representan las cepas centenarias plantadas tras la filoxera, auténticos 
tesoros de diversidad genética y sabiduría natural.

Estos viñedos, trabajados manualmente y con rendimientos bajos, 
producen uvas únicas que dan lugar a vinos llenos de identidad, historia y 
carácter. Sin embargo, la despoblación rural, la mecanización y la falta de 
rentabilidad amenazan su supervivencia. Dominio de Greda quiere ser la voz 
de los viticultores que, contra toda lógica económica, siguen cuidando estas 
viñas con amor y compromiso: nuestro particular “club de los insensatos”.



Un propósito con alma La voz del territorio
El proyecto tiene un enfoque social y formativo: impulsamos la formación 
de futuros enólogos con una visión respetuosa del vino y acompañamos 
a los viticultores en la conversión ecológica de sus viñas, compartiendo 
conocimiento, experiencia y prácticas sostenibles.

Queremos que Dominio de Greda sea también un espacio de aprendizaje y 
transmisión, donde se unan la sabiduría del campo y la curiosidad de nuevas 
generaciones. Acompañamos a quienes trabajan la tierra con dedicación y 
ayudamos a que su labor sea reconocida, valorada y sostenible en el tiempo.

A través del vino queremos contar la historia de los pueblos, de sus gentes y 
de sus costumbres. Cada botella es un testimonio de nuestro legado cultural, 
un homenaje al trabajo de generaciones y una apuesta por el futuro de nuestro 
patrimonio vitícola.

Porque en Dominio de Greda creemos firmemente que “sin uva no hay vino”.
Y cuando bebes uno de nuestros vinos, no solo disfrutas de su calidad: estás 
salvando un viñedo, una historia y una forma de vida.



Dominio de Greda

Tinto
Dominio de Greda Tinto es nuestra entrada de gama cuyo objetivo es dar a 
conocer nuestro proyecto a aquellos amantes del vino que buscan una nueva 
forma de mirar y entender el viñedo viejo de Ribera del Duero. 

Con esta finalidad hacemos prevalecer el equilibrio sobre la potencia. Para 
ello adelantamos el momento de vendimia buscando viveza y frescura, 
realizando maceraciones suaves que potencien la fruta y los matices de los 
diferentes suelos que conforman las parcelas representadas en Domino de 
Greda Tinto.  

La crianza en roble francés sobre lías en barricas de 500 litros, aporta 
finura y longevidad proporcionando una traducción diferente a la viña vieja y 
a su gran potencial.

Dominio de Greda Tinto es en definitiva un vino accesible, divertido, 
entendible por todos y con una marcada tipicidad que nos lleva a conocer a 
fondo nuestras viñas y con ellos nuestros pueblos y costumbres.

La expresión más fresca y más desenfadada de pequeñas parcelas de viña 
vieja situadas en el corazón de la Ribera del Duero.
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Aguarenes
Dedicación, esfuerzo, sueños, inquietudes, ilusiones, son los atributos que 
destacan en Aguarenes. Un vino fruto de una innovadora forma de mirar el 
Tempranillo y de un sistema de viticultura sostenible propio de la bodega y 
viñedos Dominio de Greda.

Aguarenes expresa la singularidad de una parcela excepcional enclavada 
en una zona de pinares y suelos arenosos que le confieren características 
únicas. La zona de Quintanamanvirgo que se ha caracterizado por (algo 
único y especial de esa zona) por y que por ella misma expresa cualidades 
diferentes al resto de parcelas que las rodean. Desde el inicio nos 
sorprendieron y enamoraron a partes iguales por su potencia, equilibrio, 
carga de fruta y presencia de notas florales tan bonitas y difíciles de 
encontrar que te obligan a crear un espacio único para ellas en una botella.

Sin duda, la máxima expresión de nuestra viña en una determinada añada, 
donde la fuerte personalidad de la uva tinta aparece con delicadeza 
originando una experiencia única.
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Cuesta Blanca
Cuesta Blanca es la viva expresión del viñedo de Dani Maestre, un 
ensamblaje de pequeñas parcelas en Quintana del Pidio y Gumiel de Izán, 
elaboradas por separado para preservar su esencia y alcanzar su máxima 
expresión.

Quintana del Pidio, con una tradición vitícola centenaria y suelos poco aptos 
para el cereal, ha mantenido intactas sus viejas viñas por pura herencia y 
respeto a la tierra. De esos viñedos históricos nace este vino, fruto de una 
combinación de suelos, variedades y clones que reflejan la autenticidad del 
paisaje y el carácter del viticultor.

Cuesta Blanca es un homenaje a esas viñas que han resistido el paso 
del tiempo y a las personas que, generación tras generación, han sabido 
conservarlas.

Un vino que encierra en cada botella la historia, el esfuerzo y la identidad de 
la Ribera del Duero más genuina.



Dominio de Greda

Bastarda
Bastarda nace para dar voz a esos viticultores que, a pesar de tenerlo todo 
en contra, decidieron conservar sus viejas viñas mezcladas, donde convivían 
variedades minoritarias junto al tinto fino, la variedad dominante de la 
Ribera del Duero.

Durante años, estas uvas fueron rechazadas por las bodegas y quedaron 
olvidadas en los viñedos o se usaban solo para el vino de casa. Gracias a 
la valentía de quienes se negaron a arrancarlas o injertarlas, hoy podemos 
recuperar esa diversidad genética y elaborar un vino con una identidad 
auténtica e irrepetible.

Bastarda es un homenaje a la rebeldía del campo, a la resistencia de 
quienes apostaron por la verdad del viñedo por encima de las normas y la 
rentabilidad.

Un vino libre, nacido de la historia y la imperfección más hermosa de la 
Ribera del Duero.




